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CANTA?RES 
Pai'a biíste^is InglíileiTii 

V p;ii'« esenéins el rtioro, 
Parachocolalc, EL HARCO 
Que.gai\a medallas. i|? oro. 

Si hablas de ihés y calés 
Mira no irieU».s ía p ía 
que los qlie elíihora KL I3.\R(-O 
fíeiieír medalla de plata. # 

Los cafés empaqiieiádós y le.s de la gran 
fábrica EL BARCO DE VALKNClA lian oble-
ni<j0 la única mlMkiHa¡ileplala en la Ex|'os¡-
fidii Universal de ftm;«lO"a, y los cliocolales 
la mica meUtdla de oro. 

Rjepiesenlanle para las ventas al por inayor 
eft llf|M-pw*cÍ« de >Murri», BeBÍgnO Sánchez 

OíMÍdad, Cttil?igena. 

:*Í^PICER0 ADORNISTA 

iJB N i ^ É l í T A Ñ C O S T U R E R A S 

l|edÍQi|3^J|^gundo 
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CENTRO DE NOVEDADES 
^^^Ms j Sanche:^ 

Marina fe^Sóía, 49, Gartageaa 1 

iU.cottts(do'dfie6 por dentó 
1)$ajificaelén'tñ las compráis- qiie 

excedan de 25 pesetas 

,na$ mglesas para 

^>"á a ce dora •: r f . f »> 

S A N E A M I E N T O 

|Be«isUtáe Ingeüíérnv^écoslT del tdísi ha 
dado ctieoia á^büieéti^^ilnitro ée' Esî ülo el 
Sr^Gétttat^Ii^'áa^ék^ Máfnvdé, vamó^ á 
«Blresacar algunos dalos cúyó coÁociniíéiTlo 
juzgamos provecliose-pitTU todos aquellos que 
iniv-an c ^ «i,.iqierj|cii|o^er6S tmaiMo se re
fiere ai rne;j9rajníje^o de ntieslfa suiabridad, 
atnenai^^da laii, seriaineii^t j)ot'lai ialtn do sa-
neaVíeiil^eJ^spi-óxiiBQ» lerreooa del At
ina rjíii y de ptiios mucbOfl diéeridinadc^ por 
uuefltiC^c&tupos. 

dé Wreoos p^jÍ|g|H||(^^a^|M 
br. .s palúdica^, ésléi-ítéS yilesíiabitadas. cuyas 
contliciones acliiales, gracias al procediniieiilo 
einpíeiiid«j[t*i#|ilí'dé9&eaciÓu, fiiin va^í^áo 
|>0r rt»níípJeÍo,*̂ }t>v.f!Ídóí.Í;iir|1Jélldí̂  siiiW'anles 
*iespoi)l;uios, iiĵ iniación y vid». . . 

î Hubtfjbr M firlud'püriOcanle'. dt;l sfiuce 

uua %MMMi m rnis<M» cotí líytfá qiie c6ó(á'agii -
jmputéZ'is eo etceaof f̂ 4« veri reverdecer y 
echar raíces <!|t«Mfattp^fti9li^pygtoi,mÍMtfí^ 
qué sin la rainn sé JMÍNUDJW.) iKar^M coa 
fiíndada r3zon, de «<»f^i^^,,j |g| |¡JB| pm« 
los efectos del safl | iainíc«^^^^^^p^¿| | , ¡^ • 
irÁaát escata de los referílÉw i^^)|p,l aĵ é eil | 
combinación con la ^f> Í^^'^fh}^'vW^¿eii^-
tos &aiitdableé resalados.aaM||JM(j^lÍtts.fi^'^ 

'Cotí los beneficiosos efectos de| saoeii|aiedt% 
se han conseguido ájajes^en aquellos ierre-" 
nos de Holanda la creación de iodusttías que 
dan fida iropftrUiaie i aquilas hoy habitada* 

comarcas, contándose por millares las per
sonas dedicadas á la fabricación de coche''ilos, 
canastos de acarreo, maniquis, cestas de to
das clases pintadas con i>uino gusto, en cirya 
fabricación se ocupan er, §ran número per
sonas débiles que no podrían dedicarse á otra 
clase de trabajos. 

Del sauce se saca la primera materia pUia 
la confección de multitud de objetos que an
tes se haciiin de alambre ó tela mctáliiM, 
como ce.stas de viaje, sillas, jaulas, caiiasli-
ll.is, etc.; etc. 

Ru^ia, Alemania, Austria é Italia se liad 
aprovechado de las innegables venl̂ ijas que las 
plantaciones de juncos y sauces ofrecen en los 
terrenos pantanosos, y merced .i ellas IHIII 

hecho productivos extensos terrenos antes 
despol>lados é incultos, modiiicando f.tvora-
blemente las condiciones sanitarias de impor-
tan les comarcas. 

Testigos de tan saludables nejóras sonreí 
Valle pantanoso regado por el Now, cerca de 
Aquisgram, antes moi lifeio loco de fiebres 
palúdicas; los extensos tenitorios de Sajonia 
en las márgenes del Elba, y otros muchos 
cuya enumeración oraitimoc para evitar una 

. prolijidad enladosa. 
Lu necesidad y la provechosa conveníeii^ia 

de tales plantaciones para los Gnes iiidididos, 
se encuentra plenamente comprobada y reco-
nocidn en loÉ citaites páises, basta por los 
que meaos «lénciÓR preiÉtiUi á lia cneéliones 

, » n i i a r i ^ : • # ^ 
Algo pudiera y deljieía ensayarse cii'iines-

tro Almarjal, como auxiliar ó c^Égleménti^ 
ffá»dél0»i0«b»jo8'jqu6i.i^irá 1^ nnfóií" siinea-
;«Beal«, in((Mt« ItevtifÜ'cítbatá JfMa iítiíh-
;|>fladinidef«icto.' ' •' 

También los particulares podrían eoitíribi^r 
en gran muherá &ltt''teUilíica ofo'í̂  db niiéstra 
salubridad, poaiferfdé én pl^ciicíi los procedi
mientos aconsejados, ett'losinnumerable^ tó
rrenos efteharciitdds'i^tie existen en éátécaiií-
po y «ia la ííerr» rtiinCfa. 

Stfpiimienda ó disfnfnayendó la ihtensídad 
de cada uno de esos focos iteliítcos se daría 
un gran paío ód el Cartllito del saneamieiÉilííi 
ferteraJ, 

Wtmm 6. 
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Solu<:ión á la 
anterior: 

charada inserta en el número 

AVES 

Ghariada. 
Prima y ro es un aniíñái, 

dos y dos dice el infanje, ' 
la tercera es una planta 
y una letra consonante. 

. Kl U)do lector aiñigo, 
con jamón lo hab̂ 'jfe "c^ífii^! -

José M. Cepcro. 

Î if solución en el nÚMieio próximo. 

Sm COMER, DORMIR, Ni RESPIRAR 
mtm^tmmmtm^imm 

Vitirsüi cóáér, gfaA pi^i^lédíá'Wsíri^su'él-' 
to en la práctica por muchos espiiMolés'/ ya ** 
^i«qttter«e9 pMbldiar; 

Lté i'es«!lvió Tapaei', Idbgtí $áótci; liiegó 
Sferlaiti, y por dlHiho,'̂  los sabios aseguran 
qu¿A|||0ig.i«rfMia^OS«é'«q^Kl»tf't)''l^i<^^' 
lo.!iMJ«|(«¿av. . • . . \ 

Ta i f t ^^h i bablatfO'j^y fe^ ini> tSdi-Kt .̂ 
'aú«pea<£áf»iii<Jalan\-;9be>las)^»M«i8 han de
jado de asombrarse; de,auer<e"que -el' óllirtio 
exp#iJwiie||i$iré9.Sueo»Ksn(i BOj)liá t̂déeperiiitlo 

[curiosidad alguaé. 
'• Tardad as que, ñ hamos d« jcreer lo que 

re-ipecto á milagros de lá naiuraleza iitimana 
anuncian lo:> ]ieiiüdicos, no lo mere<e. 

El mismo doi;lor Tánueiv que" inauguró la 
seiie terminada por ahora en d teatro Felipe, 
se propone probar qne el hombre no solo pue
de presciihlir diiranle cierto tiempo del ali-
miiñlo, álno también del sueno, derveitíatíero 
íiueño lisiolójiico, y lo que es más .aún, del. 
aire para re.spir.ii'. 

Estamos, pue», en vísperas de iiñ veidadero 
cohiio científico. . . . 

Podrá parecer tan estupenda la noticia que 
piluchos la leudan por fábula indigna de la 
atenijón de las personas loniiales. 

Pues nada de eso. LoqueTmner fe prope
ne intentar ni siquiera es nuevo. ' -

No uno, sino varios fakires indios lo lían 
realizado hace cerca de 50 años ante tíuro 
peos respetables. 

Y sineuii^cos qiie-lo presenciasen, es pro
bable que de muclios siglos airas,, hombres 
dolados de facultades extraordinarias vinie' 
rail bujctándose ú pruebas de. la mismM ín
dole. 

Doscendiendoenla escala animal, de la que 
—dicho sea con perdón de la lüvenda del Pa
raíso—él hombre no' es sino «I primer esca
lón, dé aíi iba abajo, el fenómeno de perma
necer meses enteros en un estado especial que 
parece la muerte y no es la iiuierte, nada tiene 
de extraordinario. • 

Al comentar I09 mes^s de invierno inuehos 
animales de los países fríos—el castor,-la mar' 
mola y otros mamíferos—parecen presa de 
cierta agilación febril. 

¿iis<;uM ,̂ fÍHJid<idosamente una habilación 
oculta, cómoda y al abiigo de la. inlenipeiie; 
la amMehlua, es decir, forman con las plantas 

j[ue i^ás les agradan camas á su gusto; se 
acuestan ei»rosc¡»doŝ  con los ojos cerrados -
y unidas fuertemente las mandíbulas; laacti-
vidad de todas las funciones disminuye, y con, 
ellas la temperatura del cuerpo, que se iguulu 
á la del aire ambiente. 

Tal es el sueño invernal. 
Ctiaitdó es ()rofunilo, los puíiriones y ef co

razón funcionan tan débilmbutc, que el animal 
. puede permanecer privado en absoluto de 
iíire'sin experiméplar molestia ajguiia. 

Góo Ifí prlmavei'a vuelve lentamenle ú la' 
vTía. 

U)%'íépliles' los moluscos y los peces in-^ 
venían también.; ¿^Iii'áiithoiiibrc menos que 
ellos? ¿No podrá, si consagra sus fuerzas-y su 
voluntad á imitarlos, perrnitirst} el pl <cer de 
retiiursedel inundo, olvidanda sus pompan y 
vafrídádé ,̂ para eotregai'se vil reposo absoíútoV 
Tal es el piHjblema qie el doclur Taiüner se , 
propone abordar, • 

De su importancia cienlifica no he de tratar 
aquí. Quédese, el teuia para uuien conozca ,á 
'fwUbia'róitleria' y para trabiytt^ dí^ t^ra -in-
tkJtBTlfil^panlo á siiá Hpth;acÍQtijes d ki vida' 
órdVnu'mp^on tuntas, eirim coiiceplo, qne me 
falla espacio púa enumerarías. ¿Oíié mejor 
(jeiiiedio oontra el haĵ tio que iiroiirse; eOu- la 
seg-uiidad'\ie i'e.̂ Ui,'itar á fecha íijá? ¿Qué me
jor :refi»ijiio.*»Htra la.wiser/a, .«l.iiíunbríí, l'os 
üigíeses y otras caluuiidalos de lu vida. 

Si el expe«inBnt*f^c»aj^r.i y |legái»a *á tiif-
gaiitftr8e>>' oc4irfirí»a escenas' c<nno la si
guiente; 

--tilín, tilia. ¿B&üAB'.Tbríbid?, 
—Sí, Señor; pero no se' le ptfiede yer. 
—¿Cuándo podr4,h«blar con é^t. j^..<; -
—Vuelva V. el afio que\viaóe.;l^,inyflr 

nándo.-

\ ¡ ( 

más. Figuran CMlrc. ellos el capitán inglés . 
Wadou, ajicnte político en Lodibiona, y el 
general francés Ventura. Mr Osborue, secre
tario del gobierno general de la India, re
fiere el suceso do que aquellos fueron testi
gos. 

üifffkir célebre en toda la India por la fa
cultad que poseía de poder pewnanecer ente
rrado tollo el liempo que era do su gusto ó de 
su cohvenifiwia, llegó á la corte de Rupdjet-
Sirtg. maiaja de los Sikcs. Dejamos la palabra 
á Mr. Osborne: 

' tDéspdés de una lar̂ â serie de preparali-
vós que duraron muchos día.s, y cuyos deta
lles son bastante repugnantes para que haga-' 
mos, gracia de ellos á los lectores, el fakir -se 
declaró dispuesto á ser emerrado en el sepul
cro qn« el mismn maraja había mandado cons
truir. Realizó los últimos preparativos ante' ' 
éstey su corle. Después de haberse tapado 
con cera los oído», las narices y cualquier 
otro orificio por dónde el aire pudiera entrar 
en su cuerpo^ á excepción de la boca, se le 
desnudó y colocó en un sjfco. Pero antes de 
eslose procedió á ly úliiitta operación, cion-

. sisteme en dol4ai'le la lengua hacia ali^s; de 
suei'iequela éiti'adade la garganta quedara 
heiméticaraenlecerrada. Enseguida cayó en 
una especie de letargo. El saco fue cosido y 
sellado con el «ello del maraja, y metido en 
ijna caja de madera que ftte también cerrada -
y sellada, €6locada en la sepultura, se llenó 
ésta de tierra, la cual fue apisonada. Luego ^ 
senibraron en ella cebada y en redetór se 
apostaron cenlinelas. Pero c<rtno el maraja 
,er*muy incrédulo, vino dos veces á visitarla. 
1á| fiík^ ^wináneció enién-ado diez meses,' al ;1 
cabo (fe U)s cuales k mandó desefíterrár, en- - % 
contiándole en IÍI misma posición en qué' le -
dejaron. El capitán Wade asistió personal-
meiite ú la ceremonia. Después de un exañien - , 

%i«4icioso se convenció de que todo, ve^^to 
^evidaIwbÍTi dBíaparefcilo.Elmarafa mandó 
abrirla caja y romper los sellos. El cuerpo 
fne extraídodel suco yexpuesto al contacto 
del air*. Jlx. Wadé nó le encontró pulso 

JSstaba perfeclameiUe conservado, peiofríe: -
. ed cambio en la parta .superior de la calieza ^ 
la te*g|peí|lura era lauy elevada. Para reani*, -' 
mar;.l fakir,^<levolvió á la lengua sú pósi- * . 
táÓM H;itural, tirando de ella cdn fiiéiléi. ..-̂  
Después se k'^jíeió la cabeza dtiriinU líríj^' ^4,. 
rato con ugua calionle. Pasadas dos hohiíí'^t * \ 

-fikir. estaba de pié, bueno ^sano. Sii sueño,,:,-"?: 
Según dijo, había sido delii;ioíiO.» -"'" 

Tal és la relación de M. Osborne. El gene- ^ 
raL Ventura rouíirma erados sus detalles fós . 
hechos refei'idos j)or .M. Wade. . • 

Ante olio olicial inglés repílió él mismo j , ; ^ 
fakir su experimento, ;Mr. Slac-ljilgor, que 0 

• asi .-ie .llamaba pl olicial, conriprobó'Id's mi%' 
mos frtfiómenos que los observadoreá t-it^dos, ^ -; 
si'bien su narración es'iiTí¿(re1aIlad:i'(t,y •.*""^ 

Se dirá que todo esio'es í)ura fai-sa del* * 
indio, bastante asi uto para engañar á los -' 
cwropeo.s. Ijtla ob.̂ ei vación sii.scila cnsegujda 
liria duda. ¿Puede" fingirse la auseiicia .dá ^ 
|)ulsoyla di>miiiución de la temperaluní^ / ; .;' 

*»te-\^.r.V.. *̂  

Los' hgchós referidps no tieqeti i<t..preci
sión c(.éiU7Áca n'ecesaria para decidir la cue^' 

Uábiahdo'sl^^i^Hiéité, itueTeí asunto mé-
rece'ser-ti'alftcl<:^^'se'rio, el doctbr'Tanher no 
se propone ningún imposible, á juzgar púr los 

i ejemplos que citan per.'sonas tenidas por seri.as 
y taraces, y de iasiiucción poco vulgar ade-

tión de sj ^ ó no posible la invernación 
hainnha |̂MSi% vienen rodeados de bastante 
áutóÁTiirpar'a qiie se pueda pensar en el|í<,.. 
sin (eraw de soñar con absurdos. ¿Podrán 
explicarse eslos fenómenos por medio del 
hipnotismo, materia dispue.sta hoy para b;isar 
infinidad de Hipótesis? Veremos si el Doctor 
Tanner puede respon(|er siquiera á esta pre
gunta dentro de un par de meses. 

G. REPARAZ. 
yo» E!í Liberal.) 


